
a Los ,:'.rineipios a 

EL PUEBT2 COLGANTE DE CRUZ DEL EJE 

Una coireidencia, eue no calificaré de feliz, he querida que me en-
terase del desgraciado accidente de Cruz del Bje,precisemente duran 
te mi estada en Versailles, donde asietia a careos de eepecializa -
(alón en la Escuela Politécnica. 

Ahora bien, esta Escuela es la cuna científica donde se ha for-
mado el Coronel Gisolard i inventor del sistema de puente que lleva 
su nombre y que,00mo bien lo saben en Córdoba, es el sietema al cual 
pertenece la accidentada oonstruooión de Cruz del. Eje. 

Tambien en aquella Esouela adquirió su bagage técnico el Inge-
niero Vidal Naquetque fue quien indujo a la Dirección General de 
Vialidad de la Provincia a adoptar dicho modelo de puente para la 
mencionada obra pública y según tengo entendido, fué dicho técnico 
quien hizo el primer proyecto de la obra é inició su construcción 
como contratista. 

Nada mas lógico por lo tanto, que yo aprovechara la oportunidad 
para investigar en ese anbiente técnico, tan estrechamente ligado 
al sistema de puente en discusión, tanto más cuente que entre mis 
camaradas de curso había algunos que conocen a fondo el asunto por 
haber intervenido personalmente ( tanto durante la guerra, como des-
pués, durante el periodo de reconstrucción urgente ) en la ccnstruo-
alón de puentes Gisclard. Debe tenerse en cuenta qne este sistema de 
puente es reglaeutario en el Ejército Francés y se lo ha empleado 
ampliamente en aquellos dos periodos. 

Las opiniones recogidas no han sido divergentes y por otro lado, 
ellos no han hecho sino afirmar la opinión que me habla foreado des-
de el primer momento. 

Hasta la fecha he estado esperaedo el informe técnico del peri-
to designado, pero este no ha llegado aún a ni conooiwiento.Talvez 
el número respeotivo denloe prinoipiosn, no llegó a mi poeer o aquel 
no ha sido todavía publicado. 

No dejo pasar más tiempo sin escribir algunas observaciones que 
me han sido sugeridas por el accidente en ouestión, pues no deseo 
llegar fuera de oportunidad. Tengo la esperanza de que estas obser-
vaciones sean de algún interés para los colegas. 

Aparte de la documentación recoeida en Versailles tambien me he 
documentado y ello sin suponer acontecería lo de Cruz del Eje,asis-
tiendo al montaje del monumeiirtl puente Gisolard ,aún no completa- 

1/0 	mente terminado, sobre el Sengvlejos de Paris,en liritry sur Seine. 

4elista obra es posibleeente la más importante,dentro del sis-
tema, construida hasta la fecha. 

en estas lineas evitaré citar nombres y opiniones personales. 
Solamente encararé el asunto en su caraoter General y con el solo 
deseo de ser útil. 

Para mayor claridad trataré la cuestión por puntos y en for-
ma breve. 
El problema del montaje . 

Desde que yo era niño he escuchado las proteeas de los profe-
sionales argentinos por el desaire que en forma repetida y sistemá-
tica se haoía a la ciencia naoional oon la importación de especia-
listas extrangeros ,que al fin de cuentas venían solamente a demos- 



arar la falsedad del prejuicio de la inoepacidad criolla.Han pasado 
ya muchos lustros, desde mis primeros recuerdos y sieupre podemos 
aegeir comprobando que son los mismos profesionales otiollou los que 
se encargan de mantener esa desgraciada tradición,induoidos sin duda 
por una falta de confianza en la propia capacidad. No me cabe duda 
de que en muchos Gasee es neoeeario recurrir a la ex: criencia de los 
demás, pero eso es la excepción para aquellos asuntos que uno mismo 
no conoce y sobre los cuales no puede documentarse suficientemente. 
De aqui a eseablecerlo oomo regla ,hsy una distancia muy grande,pues 
la excepción debe justificar le regla y no convertirse en ella. 

Los americanos del Norte nos pueden servir de ejemplo / en esto 
de tenerse £6; ellos no recurren al extranjero sino deepude de haber 
acotado todas sus propias posibilidades. 

En el ceso del Gisolard de Cruz del Eje,la cosa es notable y 
debe :servir de Iacción. Todos los accidenees de la vida sirven de 
experienoia y el de Cruz del Eje dejará alguna; la cuestión será 
que sepamos aprovecharla. 

ee absolutamente falso que el montaje de este sistema de ¡men-
te exija un especialista de gran experiencia . Cealquiera de los 
Ingenieros de la Dirección General de Vialidad de Córdoba, es capas 
de efeotuar tal reglage. Todo consiste en poner loe cables igualmen-
te tansoe, que 3s irecisamente lo que nc se ha eteotuado en Cruz del 
eje ,a juzgar por lo que dicen los dietintos informes plublicados 
por la prensa. 

lincha hilaridad ha causado entre los técnioos de Versailles 
la opinión de que el re lace de los distintos cables del puente debe 
hacerse "al diapasón», 6 sea haciéndolos vibrar a golpee de martillo 
eeza oomprobar así su tereide conveniente. Esta novedad yo se la 
trasmití paxa hacerles ver como a vocee lee técnicos europeos se 
aprovechan de la candidez criolla y ellos encontraron muy justifi-
oado este aproveehamiento 1  Blemere que se lo pague bien. Une vez 
rads, leabrd que ro ,tir aquí que la culpa no la tiene el que engorda, 
sino el que le da de comer 	en exceso. 

Los sel'ioren que quieran asegurarse más en la ouestidn no tie-
nen =ás que leer los artIceloe publicados en la "Ieeeue du Génie Mi-
litaire" sobre la ooeutruccidn de puentes Gisciard en Francia ( en 
los relmerou del ario 1925 encontrardn datos muy concretos ). 

Los Batallones de Pontoneros franceses han construido puentee 
Gjeclard, sin tener ningun eeeecialista a disposición y esto os he-
oho resaltar en aquellas publicaciones. 

Por otro lado, ea 16eeco admitir que,4dicho reeleez fuera 
tan delicado , ello oonetitulrla ue defecto del sistema, que no ha-
brean dejado pasar en silencio los autarea que se han ocupado del 
-llene en surte obras. Pues bien, en nintaín tratado de puentes he en-
contrado crítica alguna al respecto. 

A meeiados del afeo 1925,habendo tenido coneoimiento de que 
Je construiría el Gisolard de Cruz del Eje yo ineoié en la :Arce-
eidn de 7ielidad elgunas gen -Ucase para ver ni era posible que mi 
eatallón efectuare la co,steacción de los tramos, o por lo menos, 
la colocuoijn ee 1J8 cables y su regiego, Ello no pudo hacerse de-
bido a la nc ceincideeoie de fechas con relación a nueetro tiempo 
disponible. Pero enprincipio, loe distíneuieos técnicos que diri-
gen dicha reeerticidn pdblica, ase; taban nuestra desinteresada coo-
peración y yo había quedado con la impresión de que ellos admitian 
la opinidn de nue no se necesita e un virtuoso " para templar el 
instrumento. 
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Indudablemente que un profano en la materia no sería capaz de edbCe 
tusa el reglage de los cables en forma conveniente. Pero vuelvo a 
repetir que cualquier téeníco que conozca técnicamente este rsistema 
de puentes y aspa lo que es estirar un cable de acero, será capaz 
de dieigir la construceión de un Giuolard. 

La tensien de los eablee  . 

''E girar un cable »dc acero hasta dar' e rara terció:: igual la de otro 
mble vecino es lna onestion fácil ;j do simple tantecaletirax  igual-
mente dos 6 más caUee apareedosvee un: cuestóe. de ojo, pues basta 
peeerlos a todos ellos paralelos o sea qee forme líneas iguales. /12slid..rar 	hasta darle una t7n-*:. 	te stmleadacon relación a 
le sección de tantos hal •gramos por milímetro cuadrado ) es una 
operación eee solamense puede hacerse valiéndose de aparatos especia-
les ; 6 calcaleedo la forza de la curva correspondiente y= obligándo-
lo después a tomarla. 

Todo el mundo sabe que un eable sujetado por sus dos exteemoe 
y suependido librenente , toea la forma de una curva que se llama 
catenaria (cadena anseendida). Si se estira el cable ,no por ello 
dejará de formar dieha curva 2  a menos de que no fuera 'ser la reo y 
se lo ponga como cuerda de eultarra.Por cálculos seecilles pode de-
terminarse la forma que tomará la curva, teniendo en cuenta el diá-
metro del cable, su longitud libre y la tensión que se le ouisra dar; 
conocida asr la fleche de la curva se gradas la ensión del cable 

obligándolo a tomar dicha flecha mediante los dispositivos de regla-
ge qve cada cable lleva on suu extremos. Esta operación se impone en 
las largas tiradas ( largos trozos de cable suspendido ) donde la 
flecha es muy apreciable; por ejemplo en el Gisclard de Vitry sur 
Seineelos cables principales ase son sumamente robustos,' ( más de 6o 
mm.de diámetro ) tienen una loeeitud libre reperior a 50 rte. y l'ore 
man curva apreeiable al ojo, a pesar del enoeme peso de le calzada 
qse soportan. Me imagino ver al buen hombre especialiwe en reglage 
martillo en mano, trepedo ella arriba como un mono y paranao la ore-
ja pare escuchar las vibraciones de estos pesados °sablea que apae 
reritesente están flojos, mirándolos desde la punta. Tenían razón loe 
téenicos de Verse:1116e al toner la cosa a risa y al miro: b:"It q e tal 
ovil-Jame" debe ser bien pagado. 

lió dicho anteriormente que no es cosa dificil dar a disintos ca-
bles una ,tensión semejaete", cuestión de tanteo y de ojo, para la 
cual no se necesita gran essecializacióne El secreto del regiego de 
un Gisolard está en dar a los cables una'tensión seeejante"; no es 
necesario que eota tensión sea idéntica en todos los cables, ni que 
ella sea justamente de una intensidad dada; la cosa es que onda oablo 
se aeroxime lo más posible a la linea recta sin exagerar la ten-. 
:pió_, inicial de reglage , 

Invito a mis colegas de Córdoba a pensar en lo ese sucedería oon 
el sistema colocándolo a distinsas teesiones; claro está que siem-
pre a cable tendido y oasi recto. 1:lastras todos los calles traba-
jen el seis tse} será siempre estable; coeseeuir ese todoo estén igual-
mente tennos (casi rectos) , bajo una carga uniformemente repartida 
sobre el puente es una cuestión relativamente fácil y en ello con-
siste el reglage del sistema de suspensión y anclaje- 

Quien haya efectuado ensayos de cable, ya sea en las máquinas 
de los gabinetes de ensayo de materiales, o al natural en el terre-
no, suspendiendo los oables datre dos pilones y carsándoles posos, 
se?habrá dado ineediatamente cuenta de la eran eslatisoidad ele 
ellos tienen l o sea de la forma como los cables se estiran antes de 
romperse. 

LI limite de elasticided de un cable de acero es eue elevado 
con relación a su resistencia total. La ley de la proporcionalidad 
de las deformactiones con los esfuerzos sosortados es aelicable casó 
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hasta la ruptura del cable. 
Yo personalmente tengo la impresión de que estos preoiosos 

elementos de construcción son como de goma  ,  dentro de su corres-
pondiente alargamiento. 

Insistiré sobre esta interesante caracteristica,uorque ella 
debe ser tenida muy en cuenta para rebatir algunas de las opiniones 
publicadas sobre el accidente de Cruz del Eje. 

La necesidad me ha obligado a ensayar en Europa varios cen-
tenares de cables de acero. En los gabinetes de ensayo de materia-
les de las "Cableries d'Angers" y "Cableries de la Seine" en Fran-
cia  ,  "Cableries de Renory" en Bélgica y por último en los Insti-
tutos oficiales siguientes  :  "Ecole des Arta & Métiers"de Paris , 
"Association des Industriels de Belgique" en Bruselas y Facultad 
de Ingeniería en Milan, he pasado pacientemente muchos dias ensa-
yando hilo por hilo y cable por cable, verificando las saracteris-
ticas impuestas. De más está decir lue7-eatas operaciones no he es- 
tado solo, a mi lado he tenido oonocidos especialistas y directores 
de fábricas de cables ; la opinión de estas gentes especializadas 
ilustra indudablemente. De todo ello me queda la impresión in que 
más arriba he mencionado, sobre la elasticilad de los cables. 

No era necesa-io sin embargo, venir aqui para llegaraa tal 
conclusión. 

En el año 1922 siendo Jefe del III de tapadores en Paraná se 
me ocurrió construir un puente colgante y cargarlo hasta la ruptu-
ra. Disponía de caeles de 20 mm de diámetro y con ellos construí 
un puente de 40 m.de luz sobre una hondonada poco profunda; 2.00 m. 
habla entre el nivel del tablero y el terreno. Se casó el puente, 
los cables se pusieron como cuerda de guitarra, aqui si aue se 1112- 
biera podido hacer el "diapasón ' . Se siguió cargando y los cables 
se siguieron estirando hasta que el tablero tocó el fondo de la 
hondonada. Descargado el puente, el tablero volvió a su posición pr: 
mitivejhabiéndose ahondado a pala el terreno debajo del puente (3 m. 
de desnivel en total) Se repitió la oeración con idéntico resulta-
do. le dió pena cortar tan soberbios cables y no repetir la opera-
oión oon un mayor desnivel. 

En el espiritu de todo técnico debe estar bien grabada la 
impresión de los"materiales nobles" 6 sea de aquellos que se defor-
man ampliamente antes de romperse y que en esta forma ponen de ma-
nifiesto su fatiga. 

Dos cables modernos de acero ocupan entre aquellos, unos de 
los primeros puestos de la lista. 

Aprovecharé de pasada zara dar algunos detos.Actualnente se 
fabrican en Europa los cables de acero con hilos de muy alta re-
sistencia y la tendencia es de utilizar acero al crisol de más de 
150 kg/mm2., existiendo cables cuyos hilos dan más de 200 kg/mm2 
(kilogramos por mili:metro cuadrado). Naturalmente que tales aceros 
son duros o sea de alargamiento reducido, pero en ningún caso éste 
es inferior al 10 por ciento. 

En lo lile se refiere a dureza de aceros se está en vías de 
revolucionar la industria. La Casa Krupp de Alemania fabrioa cha-
pas y perfilados de acero cromo níquel de 80 kilógramos por mili-
metro cuadrado, como resistencia y el 50 por ciento como alarga-
miento de ruptura (cincuenta por clentoi). 

Supongamos que los cables del Gisolard de Cruz del Eje l están 
construidos con acero del 10% de alargamiento con seguridad son 
aún más elásticos).la longitud de los cables de retención ce apro-
ximadamente de 20 m. y su alargamiento a la ruptura es entonces su-
perior a 2 m. Hasta este limite , el estiramiento de estos cables 
será proporcional al esfuerzo que soportan. 
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El weficiente de segeeidad admitido en aquella construcción de-

be ser aproximadamente 5 , para la sobrecarga máxima a suponer sobre 
la calzada. 

La calda del puente sobrevino durante la construcción de la cal-
zada 6 sea sin sobrecarga alguna. 

El peso muerto de la calzada, para esta obra debe ser más ó me-
nos :Lepel al de la sobrecarga máxima. je manera que en el momento del 
accidente el coeficiente de seguridad era aproximadamente de 10, 6 
sea ele la carga soportada en la construcción era la décima parte 
de la que podría determinar la destreccidn de la obra (J Es colosal 
lo que ha sucedido:). 

Admito que el reglage haya sido tan mal efectuado que solamente 
pn cable de retención por anclaje haya estado en trabajo, que es lo 
que se admite en todos los informes que he leido sobre el accidente 
para explicar la forma como este se jefe eroduCido. 

En cada anclaje hay seis calles, de los cuales según Bichos in-
formes uno solo soportaba todo el peso correspondiente a la calzada 
en construcci6n, 6 sea de una carga equivalente al décimo de le que 
debería motivar la ruptura de los 6 cables simultaneamente, si ellos 
estuvieran igualmente tensos. Esto quiere decir que tal cable ,(así 
"carnereado" por sus camaradas) soportaba una carga ueuivalente a 
6 décimos de su carga de ruptura. 

Veamos lo eue le sucederla a este cable, si ello fuera cierto: 
el cable es elástico, 6 sea eue su estiramiento es proporcional al 
esfuerzo que soporta. Por lo tanto, " para tal carga  " dicho estira-
miento debe ser aproximadamentecdel 6 por ciento •e su longitud ,6 
sea de más 6 menos 1,20 mts. De manera que si la diferencia de longi-
tud entre este cable más estirado y el nue le seguía en "estiramien-
to" hubiera sido solamente de Loo mts. la hubiera intervenido este 
otro en el trebejo algunos dias antes de la calda del puente (supon,- 
go que se han empleado varios días en canstruir la calzada) . 

Ahora bien ,imagínense los colegas y los profanos ,una deficien-
cia do reglage tal que entre cables de 20.00 mts.de longitud, existen 
diferencias de l.00 mts:11. 

Todo esto lo digo por chiste. De realidad los cables de reten-
ción se oortan exactamente de igual longitud y la única diferencia 
que podía haber entre los 6 cables de cada retención era con seguri-
dad inferior a 1 am o  ó sea la centésima parte de la indicada y por 
lo tanto bastabauuna carga igual a la centésima parte del peso de la 
calzada para que todos 1 '13 cables de retencidneentraran en trabajo; 
esto ha debido suceder desde que empezaron a armar los encofrados pa-
ra hormigonar la calzada. Como se ve no son tan "oarneros" los cables 
como se los quiere suponer. Vuelvo a insistir sobre su "nobleza" . 

La "ruptura sucesiva" de las retenciones por"deficiencia de re-
glage" es inaceptable y presupone la absoluta rigidez 6 falta de elas-
ticidad de los cables. Si ello fuera posible no se construirían más 
"puentes colgantes" . 

La explicación del accidente hay que buscarla en otra parte.Es 
muy significativo que se hayan podido enoontrar trozos de los blocks 
de fijaci'on de los cables, con grandes huecos 6 sopladuras . 

Sobre este asunto me es dIfioil opinar a la distancia. Necesita-
ría conocer primeramente el_plano de detalle de dichos blocks y lue-
go la calidad de la fundición con que fueron construidos. 

Toda la investigación debió serllevada exclusivamente a esas dos 
causas. De allí hubiera surgido la responsabilidad legal correspon-
diente porque no le quepa dudó a nadie que existe responsabilidad pae 
ra alguien ,poi las vidas allí perdidas. 
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Los blooks de fijación de los cables. 

La forza de estos elementos debe ser tal que la materia de 
que ellos estan coestituidos » soporte solamente un esfuerzo do oc 
presión. Si la separación entre el eje del cable y el eje de los 
balones de reeeaae es demasiado grande con relación al diámetro de 
núcleo del bloc*, entonces se produce un esfuerzo secundario de=seer 
Mrsumamente peligroso y dicho esfuerzo es tanto más grande cuanto 
mayor es aquella separación zieneneetece le,,z¿t;„j÷-7,c"ro..—te)- 

Al proyectar esta pieza,tan importante en un puente colgante, 
debe tratarse de reducir al minimo aquel esfuerzo secundario y coa» 
te que es posible evitarlo completamente o llegándose a hacer traba-
jar el material solamente a la compresión . Todo depende de la for-
ma y dimensiones de la pieza. 

El material que mejor se presta para trabejar a la compresión 
es la fundioión carmín; por eso se construyen tantas columnas de fun-
dición y por eso se acepta que loe menaioeados blooks sean fabrica-
dos de la misal materia. 

en Francia existen puentes colgantes en servicio (taebien en 
Norte América) desde hace más de 50 anos, soportando intenso tráfi-
co y en los cuales los block° de fijación de los oables son de fan,. 

El actea,  praCesor de la materia en la "Eoole Nationale de: 
Ponte & Chaussees" de Francia, Mr, T. Godard suoesor de Mr.Reeal 
en tan ilustre cátedra, ha publioado hace 3 anos una muy interesan-
te obra sobre puentes metálioos y dedica en ella muy interesantes 
paeinas a los puentes colgantes y entre estos, trata eeeeciainento 
el sistema Gisolard. 

Al hablar de los blo  ::s do fijación de los cables dioe que 
ellos deben ser de "fonte" ó sea de fundición común »  que los técni-
cos franceses jamás confunden con el "fer fondu" 6 sea con el hierrc 
fundido. 

De fundición son los blooks del puente colgante del Parque 
Sarmiento El modelo de estos blooks lo tomó del puente "Lamothe" 
construido en Francia hace mas de 40 atiese y que está aún en eervicb. 
Pueden los oolegas inseeocionar estos dispositivos y podrán darse 
cuenta que allí no hay sección peligrosa y que la fundición trabaja 
como más le conviene  ,  ó sea a la compresión. El esfuerzo de corte 
es casi nulo a tal punto ele mucho antes de hacerse peligroso este 
esfuerzo »  se habrán cortado los cables por haber llegado a su carga 
de ruptura. 

Yo estoy convencido que los blooks de Cruz del Eje han sido 
bien proyectados. Cuando se cuenta con tecnioos como los que han 
intervenido en el proyecto de la obra o hay que estar seguro de los 
resultados. 

Permítanme los colegas que desde estas lejanas tierras, pa-
tria de nuesera técnica, me "saque el sombrero" como reconocimiento 
a su ciencia. 

Me he sentido más de una vez orgulloso al recordar entre esta 
gente europea, la ca.aoidad de nuestros jóvenes técnicos, que allá 
lejos y silenoiosanente ,con una oonstanoia a toda prueba l llegae . 
dominar com letaeente todo lo que estos otros han ercducído. Es opon 
verdadera sinceridad que afirmo »  que ellos no le deseereoen un ápi-
ce a sus maestros de Europa. La diferencia estriba en la mayor es-
pecialización de éstos; pero los nuestros son verdaderos sabios aue 
abarcan más aneliamente la técnica en todas sus manifestaciones. Lo 
que falta talvez en nuestro ambiente es una mayor facilidad para to-
mar contacto con la materia prima, sobre todo en lo que a metalur-
gia se refiere. 



Y es aqui que yo creo que está preoisamente la causa determinante 
del accidente de Cruz del Eje. 

La fundición es un material "innoble", 6 sea que se rompe se 
prevenir,por así decir estalla. Por otra parte es común que elle pr 
sente en su masa grandes sopladuras ó huecos, que disminuyen grande-
mente la sección de las piezas. es un material que debe ser empleado 
con jran prudencia y para el cual el más severo control de fabrica-
ción se impone. Aparte de este efe oto de las sopladuras está el d e-
fecto no menos Grave, de que a veces sale euebradizo como el eidtdoe  
siendo su apariencia exterior buena. 

.1.1e técnico ha vigilado personalmente la fabricación de los 
blooks de Cruz del Eje? 	Me parece elemental que tratándose de pie- 
zas tan delicadas como estas y en obras de tanta importancia se de. - 
bio vigilar muy de cerca este asunto; además se debieron fabricar 
al ;unas piezas suplementarias las cuales despees debieron ser par-
tidas a eartiliazos, para observar su estructura interior. Todo esto 
no ha sido hecho , de lo contrario lo hubieran publicado. Tan ele-
mentales precauciones hubieran evitado el deagraoiado accidente,más 
desgraciado aún si se hubiera producido después de librada la obra 
al servicio pábilo°. 

en nuestro País exleLen talleres que producen muy buena fundi-
ción , pero hay otros que la producen sumamente quebradiza. Debió 
verificarse muy eseeciaemente este punto fendamental l al efectuarse 
la investigación sobre la responsabilidad del accidente y debió ha-
oerselo parque ,a priori, no es la caeacidad técnica la que está me 
juego, sino la seriedad con tse ha sido cumplido el contrato, pues 
es de seeoner que tales cosas estan alli eseecificadas. 

Visto desde aqui el asunto, parece imponerse la hipótesis je 
la .mala calidad del material empleado en los blooks de fundición, 
no por sor de es e mee erial, que es dl aconsejado por la técleica, 
sino por ser de una mala fendición oon el posible agravante de su 
mal manipuleo (sopladuras comprobadas) 

BO acarean los colegas que se remediaría el asunto, hacienda 
las eiezas de acero fundido. Tambien puedan colarse aceros sumamen-
te quebradizos y tambien pueden moldearse piezas de acero con gran-
des sopladuras • Todo es cuestión de competencia por parte del fa-
bricante y buen control por parte del Inspector técnioo de las obras. 

Claro está que si las piezas se fabrican de acero forjado o las 
cosas cambian completeeente de aspeatopy se tererra la más completa 
garantía sobre los resultados. 

Pero no debe olvide rse que los blooks del colgante del Parque 
Sarmiento son tambien de fundición y que ellos son excelentes y han 
sido fabricados en la misma ciudad de Cerdoba (lamento no recordar 
el nombre del fabricante , que tiene su peeneilo taller en el boule-
vard Wilbur Wright,frenee a la estación del F.C.C.A»). 

es 
Cierto 'que este puente es do menores proporoiones que el de 

Cruz del eje., pero tambien es cierto que los blooks son mucho más 
chicos y eue el puente fiió cargado con una sobrecarga de 50.000 kgs. 
antes de librarlo al servicio publico y sin que se rompiese eeWa. 

Sistema elegido para el puente. 

las fotografías del puente derrumbado publicadas por los diarios, 
ponen de manifiesto una cuestión que es conveniente hacer resaltar. 
Puede observarse la calzada reposando en el lecho del rio l escasamen-
te 2.00 a 3,00 mts. abajo del nivel que tenia antes de derrumbarse. 

ello ha chocado grandeuente a los técnicos franceses a (piense 
les he mostradodichas fotografías. En efecto,un puente 001gancte os 
una solución a evitar siempre que sea posible. 
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No debe construirse una obra de esta naturaleza, sino donde allí 
está impuesta par las exigencias del terreno ,por ejemplo en ríos 
6 hlrrercas muy proffinidoe . jebe recordarse que la eonservaciÓn de 
estos puentes colgantes en servicio exige oontinuos gastos, que el 
ose° de pocos ailos sanan cifras superiores a la ecoromia que pudo 
introducirse en su primer establecimiento. Además estos puentes . n 
suamente fáciles de destruir por un solo individao, en pocos minu- 
tos y sin necesidad de explosivos; modernamente debe tenerse en own, 
ta el posible atentado„ 

Sobre el empluzardento de Cruz del Eje no estaba impuesto un 
puente colgante; es posible construir all£ 1 talvez más economicameate 
un puente do hormigón armado en viga continua o una serte de tramos 
m¿tillicos sobre pilas de hormigón. 

La estética misma exigía estas otras soluciones y el terreno facilitaba su realización. 
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